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THE AMERICAN PROPOSITION 

CUANDO LA CIA INFILTRÓ AL VATICANO 

 

Por Pablo Javier DAVOLI. (*) 

 

 I.- QUÉ FUE THE AMERICAN PROPOSITION: 

 The American Proposition fue un programa de guerra doctrinal y, más 

ampliamente, psicológica que la Agencia Central de Inteligencia de EE.UU. (CIA, 

por sus siglas en inglés) desplegó contra la Iglesia Católica Apostólica Romana, 

a lo largo de veinte años, aproximadamente. 

Dicha operación comenzó en 1.942 y obtuvo fuerte impulso a partir de 

1.953, extendiéndose hasta el Concilio Vaticano II (1.962/1.965). Tuvo por 

objetivo introducir el Americanismo en la Iglesia Católica, para su posterior 

difusión a nivel mundial, con el concurso de la milenaria institución religiosa. 

 

 II.- QUÉ ES EL AMERICANISMO: 

 El americanismo constituye un sistema de creencias fundamentales, 

nociones existenciales, valoraciones éticas (1) y pautas de conducta, nacido en 

EE.UU., sobre el cual se apoyan el American dream (sueño americano) y el 

American way of life (estilo de vida americano). (2) En esta peculiar matriz 

ideológico-doctrinaria se combinan: 

 - Inmanentismo moderno; más específicamente: 

                                                           

1 Aunque, en muchos casos, contrarias a la moral, ciertamente. 

2 Como es sabido, entre los estadounidenses, la expresión América es auto-referencial. No la 

usan para designar al conjunto del continente americano, sino para hacer referencia a su propio 

país solamente. 
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   - Carnalismo judaico (3) y protestante-calvinista. 

   - Materialismo práctico burgués. 

   - Mesianismo mundano. 

 - Subjetivismo de raíz cartesiana (directa o indirectamente cartesiano, 

según los casos). 

 - Humanismo antropocéntrico y prometeico (fuertemente promovido, 

difundido y establecido por la Masonería y otras agrupaciones ideológicamente 

afines a la misma). 

 - Aperturismo protestante-puritano. 

Su origen se remonta a la iglesia de Leyde, en Holanda, de la que 

provino la iglesia de Plymouth, primera iglesia protestante en suelo americano. 

 El sistema en cuestión constituye una suerte de atmósfera que contiene, 

presiona e impregna -con mayor o menor intensidad, según los casos- a los 

diversos credos y cultos religiosos practicados en EE.UU. Vale decir que aquél 

importa una superestructura pseudo-religiosa en la que se amalgaman las 

distintas religiones arribadas al país norteamericano. Así las cosas, podemos 

aseverar sin temor a exagerar que el americanismo es una expresión en el plano 

religioso de la utopía del melting pot promovida, entre otros, por Israel 

Zangwill e Israel Cohen en el plano racial. (4) No en vano, Henry Bargy ha 

comentado al respecto: 

                                                           

3 Desviado respecto de la antigua sabiduría hebrea, como la de los profetas 

veterotestamentarios de la Sagrada Biblia. 

4 Hemos dedicado un artículo al ideal del crisol racial de estos dos autores: Un plan siniestro: los 

conflictos raciales como refuerzo de la lucha de clases, disponible aquí: 

http://www.pablodavoli.com.ar/intranet/articulos/Un%20Plan%20Siniestro.%20Los%20Conf

lictos%20Raciales%20como%20Refuerzo%20de%20la%20Lucha%20de%20Clases.pdf. 

   Resulta pertinente aquí citar el siguiente fragmento de dicho trabajo: 
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 Todas las iglesias de los Estados Unidos, protestantes, católicas, judías e 

independientes, tienen algo en común. Son más vecinas entre sí que con su iglesia 

madre de Europa; y la reunión de todas las religiones de América forma lo que puede 

llamarse la religión americana. (5) 

 Ahora bien, el americanismo ha asumido dos formas, manifestándose bajo 

dos versiones. A saber: 

 - En su modalidad genérica y amplia, consiste en una tendencia 

sincretista orientada hacia la conformación y la instalación de una nueva 

religión universal, inmanentista (mundana) y humanista (antropocéntrica). 

 Se trata de una corriente mixturante que conduce hacia una novedosa 

religión de la humanidad, de signo prometeico y, en el fondo, luciferino. Falsa 

religión, ésta, que, lejos de re-ligar al Hombre con DIOS, lo encadenará a las 

cosas de este mundo perecedero. 

 - En su modalidad específica y acotada, el americanismo constituye una 

determinada herejía cristiana, nacida en EE.UU., hacia fines del siglo XIX, de los 

errores doctrinarios de Isaac Hecker y el abate Klein. 

 La misma fue explícitamente condenada por S. S. León XIII: en 1.895, 

mediante la encíclica Longinqua Oceani; y, en 1.899, por medio de la carta 

apostólica Testem Benevolentiae Nostrae. 

                                                                                                                                                                          

   En “The Melting Pot”, el personaje principal declara que EE.UU. es el “crisol de Dios” y que los 

estadounidenses, como “pueblo”, eran manufactura divina. En otras palabras, DIOS mismo estaba 

creando un nuevo tipo de hombre, el estadounidense, a través de la mezcla indiscriminada de todas las 

razas humanas. (12) Esta concepción multiétnica y cosmopolita, de clara inspiración religioso-mesiánica, 

implicaba un abierto desafío para la percepción tradicional que, como norma, las naciones del mundo han 

tenido sobre sí mismas. Al mismo tiempo, la noción en cuestión, colocada como eje de la nueva visión que 

ZANGWILL postulaba en relación a EE.UU., importaba desconocer el basamento “w.a.s.p.” (13) sobre el 

cual se había fundado aquel país norteamericano. 

5 Reproducido por: Ezcurra Medrano, Alberto, Historia del Anticristo, José Antonio López editor, 

ciudad de Buenos Aires, 1.990, página 145. 
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 Así las cosas, el americanismo en su versión específica y acotada es el 

singular producto herético que aquella misma corriente, en su versión genérica 

y amplia, produjo dentro de los ámbitos católicos estadounidenses. 

 Tal como ya hemos indicado ut supra, el americanismo se encuentra 

atravesado por un falso mesianismo; un mesianismo de signo negativo, al que 

podemos referirnos como contra-mesianismo. Su base es gnóstico-cabalística: 

inmanente y evolutiva. 

En él se superponen y confunden el mesianismo carnal del judaísmo 

talmúdico (el ideal del pueblo elegido) y el mesianismo no menos carnal del 

protestantismo puritano (el nuevo Israel). De acuerdo con el mismo, EE.UU. 

constituiría la sede y, al mismo tiempo, el baluarte, la fuente de irradiación y el 

vehículo de la supuesta evolución que conduce (evolutivamente) de las religiones 

particulares a la religión universal. 

Así se explica esa paradójica combinación ideológica, doctrina y 

discursiva de la que tantas desgracias se han derivado para el mundo: el 

despliegue de un inhumano imperialismo supremacista bajo las divisas de la 

liberación de los hombres, la paz mundial y la fraternidad universal... Un burdo y 

calamitoso remedo de la auténtica Redención del Hombre... 

 

 III.- POR QUÉ Y PARA QUÉ SE QUERÍA DIFUNDIR EL 

AMERICANISMO: 

Una vez concluida la Segunda Guerra Mundial (1.939/1.945), las élites 

encaramadas en las potencias aliadas (muy especialmente, en EE.UU.) 

comenzaron a instalar un nuevo orden mundial, político, económico y, más 

ampliamente, cultural. Entre los promotores estadounidenses de este nuevo 

orden mundial nacido de la victoria aliada, había algunas figuras que buscaban 

difundir e impartir el americanismo por todo el orbe. Básicamente, pretendían 

hacerlo funcionar como: 
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- Sustituto de la religión (para acallar las exigencias propias de la 

humana religiosidad). 

- Soporte ideológico del aludido nuevo orden mundial. 

Este último consistía en la globalización -gradual y paulatina- del sistema 

capitalista (en la primera etapa, en sus dos versiones: la liberal y la estatista -6-). 

Ello, para consumar la hegemonía a nivel mundial de los grandes grupos 

empresariales que -ya en aquel entonces- controlaban la dinámica general del 

mercado estadounidense. Una hegemonía, ante todo, económica (en el sentido 

más amplio de la expresión) y, por derivación, política. 

En su mayoría, aquellos grupos corporativos habían nacido y crecido en 

el ámbito financiero, mediante la práctica constante y profesionalizada de 

negocios especulativos y usurarios. Ellos encarnaban (y aun hoy encarnan) al 

imperialismo internacional del dinero, explícitamente denunciado y 

categóricamente condenado por S. S. Pío XI en su célebre encíclica Quadragesimo 

Anno, de 1.931. 

                                                           

6 Esta última, tal como había sido implementada en la Unión de las Repúblicas Socialistas 

Soviéticas y sus satélites, en donde regía un tiránico y totalitario capitalismo de Estado. 

   Cabe recordar aquí que hemos dado cuenta de la complicidad del gran capital y, muy 

especialmente, de la alta finanza con el movimiento comunista internacional en nuestro artículo 

¿Sabías que..? ...Grandes capitalistas apoyaron al comunismo..., escrito en Octubre de 2.012 y 

disponible aquí: 

http://www.pablodavoli.com.ar/intranet/articulos/Sabias%20Que...%20Grandes%20Capitalis

tas%20Apoyaron%20al%20Comunismo.pdf. 

   Allí hemos dejado señalado, entre otros ejemplos, el financiamiento que los banqueros Nathan 

M. Rothschild y su hijo Lionel N. de Rothschild brindaron a la Liga de los Hombres Justos y Karl 

Marx; el abundante apoyo económico que el movimiento revolucionario bolchevique y el 

posterior Gobierno soviético recibieron de los magnates Jacob Schiff, Solomon Guggenheim, J. 

P. Morgan, Armand Hammer, sir George Buchanan y lord Alfred Milner, del coloso 

empresarial petrolero Standard Oil (del clan Rockefeller), de la banca Kuhn, Loeb & Co. (dirigida 

por el ya mentado Schiff, junto a Paul Warburg y su hermano Felix Warburg), del Nye Banken 

(dirigido por Olaf Ashberg) y de la casa bancaria Lazard, Fréres & Co. 
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Cabe aquí evocar las lúcidas observaciones que, sobre el particular, 

efectuara Carroll Quigley, célebre investigador y académico estadounidense, a 

mediados de los años ’60: el Poder del capitalismo financiero tiene un objetivo 

trascendental, nada menos que crear un sistema de control financiero mundial en manos 

privadas capaz de dominar el sistema político de cada país y la economía del mundo 

como un todo. (7) 

Así las cosas, en términos generales, puede decirse de estos grupos que 

constituyen una mega-estructura no sólo oligárquica sino también plutocrática, 

cuyos fundadores y conductores forman parte de una camarilla sectaria y 

elitista, con fuerte vocación cosmopolita y de carácter eminentemente 

parasitario. 

La Iglesia Católica constituía (y, aunque mucho menos, aun hoy 

constituye) un obstáculo para la concreción acabada de estos deleznables planes 

de tiránico dominio universal. Su rol de Katéjon (8) estaba muy claro. Por ello, 

los propulsores de este inicuo nuevo orden mundial, una vez abocados a la tarea 

de reconfigurar efectivamente nuestro mundo, buscaron neutralizar el 
                                                           

7 Reproducido por: Davoli, Pablo J., artículo Carroll Quigley. Anuncio y elogio de un Gobierno 

mundial, disponible aquí: 

http://www.pablodavoli.com.ar/intranet/fotosnoticulas/Carroll%20Quigley.%20Anuncio%20

y%20elogio%20de%20un%20gobierno%20mundial.pdf. 

8 En su segunda epístola a los tesalonicenses, San Pablo habla de lo que detiene al mal, tó katéjon 

(tÒ katšcon), y el que lo detiene, hó katéjón (Ð katšcon). Según autorizadas voces teológicas y 

filosóficas, entre ellas las de Santo Tomás de Aquino, en dicho pasaje, donde habla de tó 

katéjon, el apóstol de Tarso hace referencia, básicamente, a la romanitas, esto es: el orden romano 

(inclusivo de la paideia griega) en el plano espiritual, vivo en la Iglesia Católica y gracias a ella, 

como impedimento para la llegada y el ascenso del Anticristo (suceso, éste, que importaría la 

consumación del reinado del mal en este mundo). Para otros autores, como Carl Schmitt, el 

Katéjon, en su sentido objetivo, alude al Eón cristiano. (*) 

   (*) Conforme: 

   - Buela, Carlos M., Olvido de las raíces cristianas, Padrebuela.org, 24/01/15, disponible aquí: 

http://www.padrebuela.org/olvido-de-las-raices-cristianas/#_ftnref4. 

   - Buela, Alberto, El Eón en Schmitt y de Anquín, Disenso, 30/08/13, disponible aquí: 

http://disenso.info/?p=1976. 
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milenario obstáculo, colocándolo subrepticiamente al servicio de sus espurios 

intereses y objetivos. No en vano, el filósofo argentino Alberto Buela enseña 

que la Iglesia Católica figura entre los derrotados de 1.945 (ello, más allá de las 

diferencias doctrinarias que, en algunos aspectos, la separaban de los mismos). 

 Uno de los ataques que se dirigieron contra la Iglesia de JESUCRISTO 

consistió en la hábil maniobra de infiltración de los seminarios que, en su 

momento, desplegara el movimiento comunista. Sabemos de este caballo de 

Troya rojo gracias a las revelaciones que, en su libro The School of Darkness y ante 

el Congreso estadounidense, hiciera Bella Dodd, dirigente -a la postre, 

arrepentida- del partido comunista de aquel país. (9) 

 Otra de esos ataques fue, precisamente, la operación The American 

Proposition, de la que nos ocupamos en el presente trabajo. 

 

 IV.- QUIÉNES PARTICIPARON EN LA OPERACIÓN: 

 Identifiquemos ahora quiénes concibieron y llevaron adelante la 

operación de Inteligencia aquí referida. Lo vamos a hacer una manera 

esquemática. Veamos: 

1. Henry R. Luce: 

- Presbiteriano. Masón. Miembro de la organización Skulls and Bones de la 

Universidad de Yale. 

- Fundador y dueño del coloso mediático estadounidense Time/Life (grupo 

empresarial de prensa gráfica al que pertenecen: Time Magazine, Fortune, Life, 

House and Home, Sports Illustrated, etc.). 

- Miembro y financista del Partido Republicano. 

                                                           

9 Hemos dedicado un artículo al respecto, titulado Caballo de Troya rojo. Las revelaciones de la Dra. 

Bella Dodd, disponible aquí: 

http://www.pablodavoli.com.ar/intranet/articulos/Caballo%20de%20Troya%20Rojo.pdf. 
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- Sindicado por varios como encubridor del asesinato de John F. 

Kennedy: Life compró la única filmación completa del suceso a Abraham 

Zapruder, autor de la misma. Y también adquirió los derechos exclusivos sobre 

el testimonio de Marina N. Prusakova Oswald, viuda de Lee H. Oswald, autor 

material (¿único?) del magnicidio. La historia de esta última jamás fue 

publicada. Y, de la filmación, sólo se han dado a conocer determinados 

fragmentos. 

2. Clare Boothe Luce: 

- Esposa de Henry R. Luce. 

- Escritora, política y embajadora estadounidense. 

- Liberal, en su juventud; conservadora, en su adultez y vejez. 

- En 1.946, se hizo bautizar como católica y comenzó a militar dentro del 

Partido Republicano. 

- Entre 1.953 y 1.956, cuando la operación The American Proposition 

adquiría renovados bríos, se desempeñó como embajadora de su país en Italia. 

3. John Courtney Murray: 

- Sacerdote jesuita. 

- Editor de la revista jesuítica Theological Studies, publicada por la 

Universidad de Santa Clara (EE.UU.). 

- En su momento, fue reputado como herético. Por tal motivo, las 

autoridades eclesiásticas lo silenciaron. Sin embargo, posteriormente sería 

rehabilitado. Incluso, llegaría a convertirse en uno de los periti del Concilio 

Vaticano II. 

- Fue el agente contratado por H. R. Luce y la CIA para vender el 

americanismo en el Vaticano. 
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- Tanto la CIA como Time/Life le propinaron abundante propaganda, 

presentándolo elogiosamente como el teólogo de la renovación frente al 

conservadurismo reaccionario adjudicado al Santo Oficio (tal como es obvio, en 

esta peculiar maniobra propagandística, se aplicó interesadamente el abusado 

esquema de contradicción binaria o bipolar, al estilo de derecha-izquierda). 

-  Participó decisivamente en la confección de Dignitatis Humanae 

(declaración del Concilio Vaticano II sobre la libertad religiosa). 

- Frente a Murray, con firmeza mas escasez de medios, se oponían 

monseñor Joseph Fenton (editor de la American Ecclesiastical Review), el padre 

Francis Connell (uno de los fundadores de la Catholic Theological Society of 

America) y el cardenal Alfredo Ottaviani (perteneciente al Santo Oficio). 

4. Charles Douglas Jackson: 

- Principal asesor en asuntos de Inteligencia del presidente 

estadounidense Dwight D. Eisenhower (1.953/1.961). 

- Durante la Segunda Guerra Mundial, se había desempeñado como 

agente de la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS, por sus siglas en inglés). (10) 

- Experto en guerra psicológica. 

- En el marco de The American Proposition, ofició de coordinador de la CIA 

con Luce y Murray, entre 1.942 y 1.964 (año en que murió). 

5. Agustín Bea: 

- Cardenal de la Iglesia Católica. 

- Jesuita, especializado en asuntos bíblicos. 

- Hombre clave en la promoción de la agenda americanista dentro de la 

Iglesia Católica. 

                                                           

10 Se trata de la agencia estatal que precedió a la CIA. 
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- En 1.960, fue designado por S. S. Juan XXIII a cargo del Secretariado 

para la Unión de los Cristianos (luego, consejo pontificio). 

- También participó de una comisión preparatoria del Concilio Vaticano 

II. 

- Fue el artífice de dos del triplice pacto previo del mentado concilio: con la 

logia B’Nai B’rith, que se arrogaba la representación del mundo israelita, y el 

Consejo Ecuménico de las Iglesias, también denominado Consejo Mundial de las 

Iglesias, del que forma parte la mayoría de las iglesias protestantes. (11) 

- Producto de tales acuerdos: 

  - En Noviembre de 1.963, Label Kartz, presidente de la B’Nai 

B’rith, remitió al Vaticano sus desiderata. Las mismas influyeron en la redacción 

de la declaración conciliar Nostra Aetate, relativa a las relaciones de la Iglesia 

Católica con las religiones no cristianas (y, muy especialmente, con el 

Judaísmo). 

  - En Julio de 1.965, el Consejo Ecuménico de las Iglesias presentó al 

Vaticano siete exigencias fundamentales. Las mismas influyeron en la redacción 

de la declaración conciliar Dignitatis Humanae, a la que ya hemos hecho 

referencia ut supra. 

- En suma, el cardenal en cuestión, quien recibiera el apoyo mediático de 

la revista Time, fue uno de los personajes más influyentes del Concilio Vaticano 

II. 

- Su secretario, el jesuita Malachi Martin, cooperó en diversas ocasiones 

con la B’Nai B’rith y el American Jewish Commiittee (Comité Judío Americano). 

                                                           

11 El tercer pacto previo fue celebrado con la Iglesia Ortodoxo Rusa (o, mejor dicho, con lo que de 

ella había quedado luego de la sangrienta revolución bolchevique). Por aquellos años, dicha 

institución se encontraba completamente subordinada al régimen soviético con asiento en 

Moscú. 

   Las negociaciones respectivas estuvieron a cargo del cardenal Eugène Tisserant. 
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6. Otros partícipes: 

Aparte de las personas arriba mencionadas, muchas otras fueron las 

figuras que, de alguna u otra manera, también participaron de The American 

Proposition. Entre los personajes también sindicados como involucrados en la 

operación, se encuentran los siguientes: 

- Gerald Heard (historiador, escritor, divulgador científico, precursor del 

movimiento del desarrollo de la consciencia). 

- Gustav Weigel (sacerdote jesuita). 

- Richard J. Cushing (arzobispo de Boston; cardenal de la Iglesia 

Católica; participó del Concilio Vaticano II; influyó fuertemente en la redacción 

de Nostra Aetate). 

- Francis J. Spellman (arzobispo de Nueva York; cardenal de la Iglesia 

Católica; formó parte del Consejo de Presidencia del Concilio Vaticano II; fue 

quien llevó a dicho cónclave -12- al ya citado Murray, en calidad de perito). 

- Michael Novak (reconocido pensador católico liberal, especialmente 

dedicado a la Filosofía de la historia; prolífico autor; fue corresponsal del 

National Catholic Reporter en el Concilio Vaticano II). 

- Jacques Maritain (destacado filósofo francés; nacido en una familia 

protestante, gracias a la influencia de León Bloy se convertiría al Catolicismo 

junto con su esposa, Raïssa Oumansoff, de origen judío; si bien, en sus inicios 

como escritor católico, fue muy fuerte la influencia del tomismo, terminaría 

convirtiéndose en el principal exponente del humanismo cristiano). 

- Pierre Theilhard de Chardin (famoso pensador francés; jesuita; intentó 

conciliar las enseñanzas de la Iglesia Católica sobre la Creación con las 

postulaciones del evolucionismo biológico). 

- Robert Blair Kaiser (periodista y escritor estadounidense). 

                                                           

12 En el presente artículo, utilizamos este término en su sentido más amplio. 
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- Félix A. Morlión (sacerdote dominico; fundador de la Universidad Pro 

Deo de Roma; sindicado como agente de la CIA). 

8. Instituciones universitarias involucradas: 

Entre las instituciones universitarias que, según las investigaciones 

realizadas, habrían funcionado como vehículo para la infiltración del 

americanismo dentro de la Iglesia Católica y la difusión del mismo fuera de ella, 

se destacan: 

- Universidad Pro Deo de Roma (ya mencionada más arriba; fundada 

con dinero proveniente de la CIA; en sus claustros se formaron cientos de 

dirigentes europeos y latinoamericanos; entre ellos, cinco presidentes italianos). 

- Santa Clara University de EE.UU. (por su edición de la famosa revista 

Theological Studies). 

 

V.- QUÉ RESULTADOS ARROJÓ LA OPERACIÓN: 

Lamentablemente, el éxito de The American Proposition ha sido 

considerable. Ciertamente, los objetivos de la operación no fueron logrados de 

manera rotunda; sin embargo, no menos cierto es que la misma tuvo un 

impacto muy profundo dentro de los recintos vaticanos. Impacto, éste, que, 

como era de esperarse, retumbaría en muchísimos ámbitos de la Iglesia 

Católica, a lo largo y a lo ancho de todo el mundo. 

Esta artera inoculación de americanismo implicó la introducción en el seno 

de la Iglesia romana de varios factores de corrupción, al mismo tiempo que 

reforzó el nefasto accionar de otros, que ya existían dentro de ella. Hecha esta 

importante aclaración, resulta pertinente acotar que, de la deliberada 

contaminación americanista, se derivaron las siguientes consecuencias: 

- Desatención de los propios dogmas. 

- Pérdida de espiritualidad. 
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- Cierto olvido de la finalidad trascendente del Hombre. 

- Focalización en la acción social en desmedro de la vida espiritual. (13) Hay 

en esto una suerte de peligrosísima inversión: el medio es colocado -más o 

menos conscientemente- en el sitial que corresponde al fin. 

- Aceptación complaciente de la separación tajante entre la Iglesia 

Católica y el Estado. 

- Aceptación complaciente de la libertad de conciencia y el pluralismo en 

materia religiosa (es cierto que la auténtica doctrina católica rechaza el 

forzamiento al Bautismo, por indigno y por inconducente (14); el problema se 

plantea cuando tal rechazo es invocado para que los católicos abandonen su 

vocación misionera). 

- Aceptación complaciente de la democracia liberal (al menos, en sus 

fundamentos filosófico-políticos y en su estructura básica). 

- Fortalecimiento de la tendencia al diálogo interreligioso; re-orientación 

y re-significación del mismo (paulatinamente, dicho diálogo -¡en principio, muy 

saludable!- dejó de tener por objetivo la comunicación de la Verdad; fue 

dejando de ser salutis colloquium o diálogo de salvación, para convertirse en 

herramienta de un sincretismo práctico; de este modo, se produjo un 

enervamiento progresivo de la misión apostólica y salvífica de la Iglesia 

Católica). 

                                                           

13 Huelga aquí aclarar que la acción social no constituye, por sí misma, un mal. ¡Lejos estamos de 

incurrir en tan grosero error! 

   El yerro (muy peligroso, por cierto) consiste en desconocer su subordinación al fin 

trascendente del Hombre. En otras palabras: constituye un gravísimo error colocar a los bienes 

de este mundo (y su justa distribución entre los hombres) en el sitial de la finalidad ultraterrena 

que DIOS nos ha asignado. Se cometería una insensata e ilegítima inversión, como si se colocara 

el carro antes que el caballo. 

14 La Fe de JESUCRISTO debe ser abrazada voluntariamente, por cada uno de nosotros. 
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- Introducción del relativismo filosófico y moral. Decadencia del 

pensamiento teológico. 

Como puede advertirse a la luz de la reseña precedentemente ensayada, 

varios y muy graves han sido los resultados arrojados por la sofisticada 

operación que la CIA desplegó -¡a lo largo de dos décadas!- en contra de la 

Iglesia Católica. 

Sin perjuicio de tal observación, menester es subrayar aquí que, entre los 

objetivos que no fueron alcanzados, se cuenta la buscada adhesión de la Iglesia 

de Roma a la política de control demográfico impulsada por las fuerzas del 

nuevo orden mundial (política, ésta, que se encuentra apuntada a garantizar la 

estabilidad y la sustentabilidad del inicuo dominio que dicho nuevo orden 

supone). En efecto, en este punto, nada lograron de la Iglesia Católica. 

 

VI.- ACLARACIONES Y CONCLUSIONES: 

I. The American Proposition ha incidido profundamente en la preparación, 

el desarrollo y la proyección del Concilio Vaticano II. Especialmente, en lo 

concerniente a ciertos temas y puntos doctrinarios de carácter clave y crítico. Sin 

embargo, menester es dejar debidamente en claro que aquella operación: 

- No constituyó la única causa de origen del concilio de marras. 

- No fue el único factor que influyó en su desarrollo. 

- No influyó en la totalidad de los temas y cuestiones abordados en el 

mismo. 

El Concilio Vaticano II constituye un fenómeno sumamente complejo. De 

su gestación, desarrollo y proyección, participaron muchos factores, de muy 

variada especie (algunos de ellos, internos de la Iglesia Católica y otros, 

externos a ella). Habida cuenta de ello, resulta imperioso conjurar toda tentativa 

de explicar la celebración del Concilio Vaticano II y sus consecuencias, sola y 
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exclusivamente a partir de The American Proposition. Sin lugar a dudas, ello 

constituiría un reduccionismo tan grosero como peligroso. 

II. En cuanto a los objetivos de la operación de marras: los mismos 

fueron ampliamente cubiertos, pero dicho triunfo no fue completo. Luego de 

muchos años de infiltración, de adoctrinamiento y también de propaganda, los 

conspiradores que formaron parte de The American Proposition lograron 

importantes resultados. Sin embargo, no pudieron satisfacer la totalidad de sus 

objetivos. 

No en vano, en el texto de algunos documentos del citado cónclave han 

quedado las huellas de las discrepancias y tensiones que sacudieron a las 

sesiones de los padres conciliares. En algunos casos, tales huellas consisten en: 

- Términos multívocos y expresiones un tanto ambiguas. 

- Algunos énfasis discursivos, desprovistos de aclaraciones que precisen 

con exactitud el sentido y los alcances de los textos en los cuales han quedado 

plasmados. 

- Ciertas omisiones que, muy probablemente, hayan contribuido a abrir 

la posibilidad de que, a posteriori del concilio, proliferaran las desviaciones 

doctrinarias. (15) 

Todo ello ha restado claridad a la significación de algunos contenidos de 

varios de los documentos conciliares. 
                                                           

15 Cabe recordar aquí la omisión de los anatemas. 

   Al respecto, un célebre pensador católico ha comentado: En este Concilio, por razones pastorales y 

en virtud del tema mismo del Concilio, no se añadieron “anatemas” a las constituciones pastorales. Esto, 

claro está, no significa ni que la Iglesia suprima las anteriores condenaciones de herejías, ni que tanto 

ahora como en el futuro renuncie a reprobar todos los errores que están en contradicción con la verdad 

revelada (von Hildebrand, Dietrich, El caballo de Troya en la Ciudad de Dios, página 21). 

   Por nuestra parte, nos permitimos añadir que los anatemas, bien formulados, sientan postura 

y zanjan cuestiones doctrinales de manera muy precisa y contundente. Así las cosas, su 

eventual omisión requiere de la realización de un especial esfuerzo discursivo y 

comunicacional, a fin de preservar la claridad doctrinaria. 
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III. Según la información disponible, The American Proposition habría 

concluido formalmente con la finalización del mentado concilio. Sin embargo, 

los ecos de aquella siniestra operación se extendieron más allá del histórico 

congreso eclesiástico. 

Además, a la luz de lo enseñado por múltiples y diversas fuentes, se hace 

evidente que, desde la culminación del concilio en adelante, ciertas 

organizaciones, muy poderosas y fuertemente comprometidas con el globalismo 

y el americanismo, continuaron operando con el objeto de influir en la 

hermenéutica y la aplicación de los documentos conciliares. Al efecto, se han 

aprovechado (y se siguen aprovechando) determinados desvíos doctrinarios 

incorporados en dichos documentos; así como también los defectos semánticos 

más arriba aludidos. 

IV. En relación a esto último, cabe aquí evocar que hasta un convencido 

defensor del Concilio Vaticano II, Dietrich von Hildebrand, dio la voz de alerta 

a pocos años de concluido el histórico cónclave. 

En efecto, en su libro El caballo de Troya en la Ciudad de Dios, el acreditado 

teólogo y filósofo católico, reivindica y elogia la labor del concilio en cuestión; 

pero, paralelamente, denuncia con suma preocupación la deformación de -lo que 

a su juicio era- la auténtica naturaleza de aquel congreso eclesiástico. Ello, debido 

a un morbo infeccioso (una epidemia) derivado de urdimbres teológicas propias de 

aficionados. Urdimbres, éstas, que, en algunos casos, paradójicamente, provienen 

de teólogos muy famosos; las cuales provocan una deprimente secularización, una 

completa pérdida del sensus supranaturalis, un marasmo de confusión (16). 

Allí mismo, von Hildebrand, repudia con especial énfasis las falsas 

alternativas a través de las cuales se expresa aquella deformación de la auténtica 

naturaleza del Concilio. Falsas alternativas, éstas, que tratan de ponernos a todos ante 

una disyuntiva: o se acepta la secularización del Cristianismo, o bien se niega la 

                                                           

16 Obra citada, página 13. 
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autoridad del Concilio. Estas drásticas alternativas -continúa el pensador alemán- 

suelen ser catalogadas como “respuesta progresista” y “respuesta conservadora”. (17) 

Frente a este planteamiento falso, von Hildebrand responde que hay una 

tercera opción, que acepta de buena gana las decisiones oficiales del Concilio Vaticano II, 

pero que -al mismo tiempo- rechaza enérgicamente las interpretaciones secularistas que 

les dan muchos de los llamados teólogos y laicos progresistas. (18) 

En suma, esta tercera posición, explicitada por el autor citado, se basa en la 

inquebrantable fe en Cristo y en el infalible magisterio de su Iglesia. Supone como cosa 

sabida la perennidad e inmutabilidad de la doctrina de la Iglesia, revelada 

divinamente. (19) Y, al mismo tiempo, se regocija de toda renovación que amplíe lo de 

“instaurare omnia in Christo”, y lleve la luz de Cristo a las nuevas esferas de la vida. 

(20) 

Esta tercera posición -según von Hildebrand- es la auténticamente católica. 

Ella no está centrada en el pasado (no es retrospectiva) ni en el futuro (no anticipa 

un simple futuro terrenal), sino en la Eternidad. La misma indica, como norte de 

nuestra existencia, el ser transformados en Cristo, el convertirnos -en él- en nueva 

creatura, o sea, nuestra santificación. Por ello, esta tercera posición, católica: 

- Cree que las Confesiones de San Agustín, los escritos de San Francisco de 

Asís y las obras místicas de Santa Teresa de Jesús contienen un mensaje vital para todos 

los períodos de la historia. 

- Aprecia y venera con gran respeto los grandes dones que nos han legado los 

siglos cristianos anteriores, los cuales reflejan la atmósfera sagrada de la Iglesia (por 

ejemplo, el canto gregoriano y los admirables himnos de la liturgia latina). 
                                                           

17 Obra citada, páginas 13 y 14. 

18 Obra citada, página 14. 

19 Sin perjuicio de ello, Von Hildebrand deja a salvo el development (desarrollo) del que hablaba el 

cardenal John K. Newman, alusivo al proceso de formulación explícita de aquellas verdades 

que ya se encontraban presentes en la fe de los Apóstoles o bien, que se desprenden 

necesariamente de dicha fe. 

20 Obra citada, páginas 14 y 15. 
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- Sostiene que esos elementos recién aludidos no deberían cesar jamás de 

desempeñar un gran papel en nuestra liturgia y que los mismos siguen teniendo hoy 

día -como la tuvieron en el pasado- una gran misión apostólica. 

- Quiere llevar la luz de Cristo a las nuevas esferas de la vida. 

- Es una respuesta capaz de vivir plenamente el presente. 

- No es una tímida componenda, sino una respuesta (frente a la crisis actual de 

la Iglesia) consecuente y franca, apoyada sobre la sólida base de la Fe y la Doctrina 

católicas. (21) 

En suma, según lo indicado por von Hildebrand, el famoso 

aggiornamento (puesta al día) efectuado por el Concilio Vaticano II, considerado 

en sí mismo y por sí mismo, lejos de haber introducido distorsión alguna en la 

doctrina católica, la habría orientado a brindar respuesta auténticamente 

evangélica (vale decir, ortodoxa) a las cuestiones y los desafíos propios de 

nuestro tiempo. Sin embargo, según lo denunciado por el mismo autor, una vez 

terminado el concilio, dicho cometido fue gravemente tergiversado por las ya 

referidas urdimbres teológicas propias de aficionados, de signo secularista, 

expresadas principalmente en las falsas alternativas arriba aludidas. 

 A lo dicho, debe añadirse que, si bien von Hildebrand exonera 

benevolentemente al Concilio Vaticano II de toda imputación de desvío 

doctrinario, no trepida en señalar explícitamente el naturalismo, el 

inmanentismo, el secularismo, el relativismo y el falso dialoguismo que, entre 

otros errores doctrinales, ya impregnaban a la Iglesia Católica por aquellos 

años. Yerros, aquéllos, cuyas relaciones con el americanismo (sea por causación, 

por similitud y/o por coincidencia teleológica) resultan obvias. Tampoco 

trepida en acusar abiertamente por ellos a determinados personajes que, según 

hemos visto aquí, fueron funcionales -consciente o inconscientemente- a la 

                                                           

21 Obra citada, páginas 15 y 16. 
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operación The American Proposition, antes, durante e, incluso, después del 

Concilio Vaticano II. A saber: 

 - Teilhard de Chardin, cuyo pensamiento es apostrofado por el alemán 

como de teología-ficción de  carácter herético. (22) 

 - Karl Rahner, a quien nuestro autor reprocha montar un diálogo hacia 

afuera del mundo católico, sobre la base de una terminología confusa, que 

busca generar espejismos de falsas coincidencias ideológicas y que, por lo tanto, 

lejos de servir a la Verdad, la descuida y deshonra. (23) También lo critica por 

haber incurrido en el relativismo moral. (24) 

 

V. Esta auténtica guerra, incruenta pero terrible, en torno al Catolicismo 

y el orden romano, se ha extendido hasta nuestros días. Es que hasta el presente 

se ha prolongado la lucha por el funesto nuevo orden mundial arriba descripto en 

sus trazos elementales. Un orden enemigo de DIOS y del Hombre; anti-católico 

y anti-metafísico; contrario a la Verdad, el Bien y la Belleza. Un orden tiránico, 

perverso y degradante, que amenaza con sojuzgar y sofocar a todos los hombres y 

a todo el Hombre. 

Si agudizamos bien nuestra mirada, descubriremos que estamos 

asistiendo a una etapa especialmente convulsionada y virulenta del milenario 

combate entre la gloriosa Civitas Dei (Ciudad de Dios) y la ominosa Civitas terrena 

(Ciudad terrena), que, en el fondo, es la abominable Civitas diaboli (Ciudad del 

diablo), enseñado por San Agustín de Hipona. Esta conflagración, si bien 

imprime dinámica, dirección y sentido a la historia humana, tiene su origen 

más allá de la misma. 

 

                                                           

22 Ver el capítulo XIX (primera sección) y el apéndice de El caballo de Troya en la Ciudad de Dios. 

23 Ver el capítulo XXIII de la misma obra. 

24 Ver el capítulo XXI de la misma obra. 
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VII.- A MODO DE COLOFÓN: 

Luego de ver nuestro vídeo sobre The American Proposition (25), un 

televidente nos escribió descorazonado, compartiéndonos la profunda y 

dolorosa preocupación que le aquejaba por el tétrico asunto que habíamos 

abordado. Ante tan urgente planteo, nos permitimos articular nuestra respuesta 

con algunos fragmentos evangélicos en los cuales JESUCRISTO mismo nos 

brinda algunas claves para definir cómo actuar frente al problema de marras; 

qué postura adoptar ante el mismo; de qué manera acometer el buen combate. (26) 

A continuación, consignamos de manera esquemática la contestación que, en la 

ocasión, ensayamos (una contestación que, desde luego, muy lejos se encuentra 

de toda pretensión de exhaustividad). Veamos: 

- Primera clave: 

La Verdad, el Bien y la Belleza se terminarán imponiendo por su propio 

peso. (27) JESUCRISTO, quien ES la Verdad, vence. El Catolicismo y la Iglesia 

de Roma, fundadas por Él, no perecerán: 

- Jesús le replicó (a Tomás): “Soy Yo el camino, y la verdad, y la vida; nadie va 

al Padre, sino por Mí” (Jn., 14, 6). 

- Os he dicho estas cosas, para que halléis paz en Mí. En el mundo pasáis 

apreturas, pero tened confianza: Yo he vencido al mundo (Jn. 16, 33). 

                                                           

25 En Fuentes consultadas especificamos de qué vídeo se trata y dónde puede hallárselo. 

26 La expresión pertenece a San Pablo, el de Tarso; no en vano conocido como el santo de la 

espada. 

27 Aseveración de base filosófica. Al respecto, conviene repasar la doctrina agustina (de raíz 

platónica) sobre el origen y la naturaleza del mal (el mal como mera ausencia de bien, como la 

oscuridad es mera ausencia de luz y el frío, de calor). Al efecto, recomendamos la lectura de 

nuestro artículo Notas sobre el pensamiento y la espiritualidad de San Agustín, disponible aquí: 

http://www.pablodavoli.com.ar/intranet/articulos/Notas%20sobre%20el%20Pensamiento%2

0y%20la%20Espiritualidad%20de%20San%20Agustin.pdf. 
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- Y Yo, te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 

puertas del abismo no prevalecerán contra ella (Mt. 16, 18). 

Estas convicciones, mutuamente consonantes, son fuente de Esperanza. 

- Segunda clave: 

Es necesario ser prudente y perseverante. No debemos dejarnos engañar. 

Antes bien, es menester velar y rogar para evitar las calamidades que el mismo 

JESUCRISTO profetizó: 

- Mirad que Yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes 

como las serpientes, y sencillos como las palomas. (...) Y seréis odiados de todos por 

causa de mi nombre; pero el que perseverare hasta el fin, ése será salvo (Mt. 10, 16 y 

22). 

- Velad, pues, y no ceséis de rogar para que podáis escapar a todas estas cosas que 

han de suceder, y estar en pie delante del Hijo del hombre (Lc. 21, 36). 

Con estas últimas palabras, JESUCRISTO concluía una célebre 

descripción suya del fin del mundo. Ntro. Señor había comenzado su alocución 

con una advertencia muy clara y categórica: Mirad que no os engañen... 

Mirad que no os engañen... 
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Dodd; Enero de 2.014; disponible aquí: 

http://www.pablodavoli.com.ar/intranet/articulos/Caballo%20de%20
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6. Davoli, Pablo J.; Carroll Quigley. Anuncio y elogio de un Gobierno mundial; 

Enero de 2.014; disponible aquí: 
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https://en.wikipedia.org/wiki/Richard_Cushing. 

13. Wikipedia; Robert Blair Kaiser; disponible aquí: 

https://en.wikipedia.org/wiki/Robert_Blair_Kaiser. 

14. Wikipedia; Pierre Teilhard de Chardin; disponible aquí: 

https://es.wikipedia.org/wiki/Pierre_Teilhard_de_Chardin. 

- Vídeos: 
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jóvenes estudiantes y profesionales de Argentina, Brasil, España, Paraguay, Uruguay y otros 

países (www.ateneocruzdelsur.com.ar). 

Recientemente, en coautoría con su compañero de La Brújula, ha publicado el libro La 
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